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ECOS DE M A D R I D . 

L$t«áe(mft|ra«6«ln una caite fcstra-

—Btteii hombre, oiga V4. dieeuno 
regularmente vestido á otro que lie­
dle todo el aspect) dü un aldeano. 

— Que se le ofrece? pregunta este. 
— Lleva Vd. tédula de veciudaü? 
—Si señor. 
—A. verla? 
—Es Vd. alcalde ó juez? 
—Soy delegado de la autoridad, y 

debo examinar los papóles de lüs per­
donas que me pifecen suspecliosas. 

-i-Biüii Señor no se enfade Vd. . 
aquí e«tá mi cédala. 

—NeCtsito además otro dalo... us-
t 'd ha sido dénmiciudo hlx policía 
cofmo expendedor de moneda fHoa. 
• —Yol / 
— Ŝi por cierto.... 
---Ea el aombre del padre y del 

h ^ . . . dijo el aldeano haciéndose 

•^No hay qu«haie se el devoto... 
'eeíse^sme Vd. las moneda» que Ibva. k 

-^(lik:ffiucilo>gtiisto... j u i l a s tie­
ne Vd. y sauó ée una pURtí de U fj-
ja dos ó trea durtfs y unas cuantas 
peS^tiiS; 

—No me habia equivocado «¿ñ*-
dió su interlocutor, son falsas como 
JudxSy se las decomiso. 

—Pero... 
—Chltoy dé Vd. gracias á Dios 

por qué lio quiaro perderle. Si le en 
Yrégo' á Vd. al jaez, lo meuos le echa 
etfciioKoítio años de presidio. 

E'pO'bre hombre saalejótod) asus­
tado. 

Esta como comprenden los lecto­
res es'ünijllevo sistema detímo que 
conviene Süber para que no caigan 
en la red los inocentes. 

y^se ha averiguado la causa qiw 
detet minó á atentar contra su vida 
á la^übrf! vtidufera quejiaca poco 

' ti'ató de suicidarse en la ealte del tío 
Óerñador. 

íLa infeliz án^s de pasar á rae-
Jt*%tóai ha declarado, 

¿lío fué ni más ni «Mnos qoe vib-
timaí̂ dfe un timo, si tro de nueva in 
venció por lo menos caido en de­
suso. 

Una gitana la convencióle que el 
pjedi*) afifaliáiltí de pencar eipreüiio 
gordo da la lotería era reUíiir 50 
uioiitólás de Orodé 5 dírros cada una 
«nvalvei'jas enun irapo, enterrarlas 

if el di?a anterior al «ortéo saCar-
lií» é inven#ia8 í«í btUétes. 

—Ne hay duda á ñ a d i t h bohó-
roian 1, 'a"g;.1ijnciife8 ínfdlib e, 

L» pobre vetaáe^órá da verdur. s 
tenia algunos ahorros; pero no'lle-

'5kl gabán á la suma de5,OC0 reales. Pa­
ra biNQpletar acttiid á los vecinos y | 
como era honrada iu> va itaron en I 
acudir eosuayudi . '--

Complétala cantidad, ella y la gi- | 
tana la enterraron con el mayor s i - | 
j^llo y desdeeídiasiguiente desapare V 
«íio la sej^nda. I 
' PdTsarbn dias y no sa presentaba:' 

alíinfuéla vendedora á buscar el 
dinero para comprar los bi letes y 
vio...¿qué hablada ver? que las rao 
nedas hablan des tparecido. 

Arruinada y llena de deudas... se 
tomó una disolución de fósforo. En 
cuanto á la gitana... ha sucedido coa 
ella lo que con el dio-ro... se ha eva 
porado. 

Por causa muy distinta... ¡ un amor 
desgraciadül intentó la otra noche 
¡mitar á la anciitia una joven de 
diez y siete primaveras. Se acudió á 
tiempo y vivirá. 

No ha tenido esta su.:rteun joven 
que en un piso bajo de la ca iede 
la Bola se levantó la tapa de los se­
sos. 

» • 
La sangre enardecida sigue hacien 

do de las suyas. 
Dos dependientes de consumos ri 

ñeron t » o*ra mafiatír.' * ' ' ": -i 
Uuo disparó el rewolver sobre su 

camarada y este, que salió ileso, ca 
yó sobre él, le arr jó al sueloy si no 
les separan da cuenta de él. 

En luna coba leí iza riñeron tres 
cocheros^quedando todos maguUi-
dos. Los caballos qu« presenciaban 
la escenase a verg nta ron de sus se­
mejantes. 

Üii guardia de órdéu público y un 
aguador se dieron de bofetadas eu 
una calle de las más céntiicas. 

Por último en el barrio de las Pe-
ñueias, deshijas de Eva se acometie 
ron y launa rompióá la otra la ca 
beza. 

Asi como por este lifimpo se da 
k los perros botas, á Óiértas personas 
con vendí ia administrarles á la fuer 
2a tila y calaguala. 

¿Conocen VV. el robo por tabla? 
Pues estos días Se ha reproducido 

—Un caco escamoteó dos cuadros de 
una Sella del templo de San Isidro. 

Dĉ jó los marcos en un rincón, se 
lletd los lienzos y presenlándose á 
un conocido esíCiJUór le dijo que per 
tenecian á una señora anciana que 
necesitnba deshacerse de ellos. 

Él artista los examinó, los aju.stî , 
pagó su importe y se creyó dueño 
legítimo de las pinturas. 

Al dia siguiente anunciaron los 
periódicos el robo de dos cuadros, 
lee el escu'tur U noticia,recela y acu 
de al juzgado con los lienzos. 

Esplica lo que ha sucedido y oye 
que en <fecto lo que éi posee es el 
cuerpo del delito. 
' El templo recupera sus cuítüios 

el cuco de:-ap,rece con el dinero y el 
escultor i'S el robado. 

¿Es esto ó no robar por tabh? 
• • 

Lo3 vecinos de la calle de Horta-
leza se hallan bajo la influencia de 
un enigma. 

Ante ayer mañana apareció en la 
calle un cxjche de ¡tlquifer. Esto no' 
tiene nada de particular, lo estraño 
es que vehículo y caballo t staban so­
los, el cochero b.ibia desaparecido. 

Se íurmó un grupo en torno del 
carru 'g •, conieuzíron los más pin­
torescos comentarios, intervino la 
autoridad, se buscó D1 auriga ...y 
nad ! 

El (.oche permanecía allí quieto. 
—Robo no h i sido, decii uno, por 

que en este caso se h ibian llevado el 
coche y hablan dej >do al cochero. 

—Hibrásido un secuestro, 
—Enesecasü no estarán lejos ni 

la víclim» ni l05 verdugos. 
—Claro...! El cochero se ha dele-

nido aquí, h ibrá subido á algún cuar 
to y alli ... 

—O el cochero habrá engancha­
do, habrá entrado en la cochera á 
buscar algo, el caballo impaciente 
habrá partido y se habrá detenido 
aquí por querencia. 

-—¿Querencia ése'caballo mata-' 
Ion? 
I En fin noactbaria si reprodujese 
las conversaciones. 

Veinticuatro horas después, el co 
charo continuaba sieudo un mito. 

A la hora en qu; escribo sigue ig 
norándose su paradero. 

« • 
Se han estrenado dos obras tea­

trales con buen éxito. Titulaiise «Go 
rrionesy Crisis total.» 

Ceftírino Patencia ha cedido los 
productos de su beneficio á la souie 
dad proleclcra de los niños. 

Ducazcal y Pina han ido á Paris 
en busta de obrus de espectácu'o p í 
ra ei verano. 

LI sociedad protectora de anima­
les y p antas bacelebrado una sesión 
en la que hubo debites mda pacífi­
cos. 

< Tratábasefdei ¿xpulsar á los socios 
qu« han contribuido á enjugar el dé­
ficit social y con este motivo hubo 
toros y Cañas. 

Algunos se manifestaban furiosos. 
—Porque no interviene Vd. y apa­

cigua á los exaltados? dijeron á uno 
de los socio» más influyentes. 

—Porque nuestra proteceion, con­
testó, no alcanza á las fieras. 

• • 
Una joven se presenta á pretender 

el cargo de doncella en una casaprin-
cipal. 

La señora que habia tom;;do in 
formes. 

—Queda Vd. admitida, la dice. 
—Muchas gracias, pero aún me 

queda ulgo que hicei? Ño ha toma 
do informes de mi la señora? 

—Si por cierto. 
— Pues en cuanto yo los tome da 

la señora resolveré. 
¿Progresamos ó no? 

JULIO NOMBELA. 

LOS FANTOCHES. 

* 4ÍEacei»ig«fttos rneseM «parecieron 
íij idos en las esquinas dü las calles 
de Madrid, uuos carteles de colores 
en los que, en grandes 'caracteres y 
en idioma extranjero, se leía. 

«Los lanloches,'» 
La iticognita frase se divulgó por 

todos los ámbitos de la coronada vi­
lla; por todas partes se repetía sin que 
nadie acertara á comprender el sig 
niticado de ella. 

—Señora Jacinta,—decia una roa 
ñaña la doncella del principal á idi 
portera,—¿sabe V. que son los fan­
toches? 

—Pues, chica, los fantoches son 
unos muñecos blancos que bailan y 
Otros negro» que tocan. 

— ¡ Acabárawosl—^r^pondió 1« don 
celia —¿Y aso l l aman íanlochesf 

La ftjjse^abia hecho fortuna una 
vez descifrado el enigma. 

iSe puede aquella aplicar á tastas 
personasl 

Por ejemplo, entra un pollo deesos 
estirados eu la reunión que da en su 
Casa la señora de N. por el cumple­
años de su bija. Se deshace en reve­
rencias; su cuerpo se dobla eomo 
un junco. 

—«Qué fino y qué corlésl—iXcltt 
man las señoras.—Jamás fué asi mi 
marido. 

Como todo tiene fin en esteman 
do, lo tienen también aquellas cor-^ 
tesias y se sienta. Arregla después 
su corbata, estira cuanto puede el 
cuello y saca los puños de ta cami­
sa hasta cubrir la punta délos de­
dos. 

—iQué guapo y qué elegantel — 
exclaman para si las jóveuts, miran 
dolé de hito en hito. 

Habla u giito herido, y se lie ácar 
cajada seca, meciendo su cuerpo ri­
diculamente, y entre otrascosas, Ha 
ma «divino» á «Frascuelo» cuando 
habla de toros. 

—{Qué eutretCiiidol—exclaman to 
dos. 

—¡Y qué fantoch'l—dirán tam­
bién mis lectores. 

A este siguu otro que lleva en la 
mano un papel enrollado en forma 
de canuto; presume de poeta ó lito-
rato. La misma extravagancia se ad 
vierte en sus maneras. Cuando ha­
bla hay que cuidar de los ojos que 
amenaza saltar con el rollo de pa­
pel. 

—Ricardo,—dice una señora á 
quien la lectura de un verso ataca á 
los nervios,—¿nos trae V. esta no--
che alguna composición? 

—Si, señora, un soneto felicitan • 
do á nuestra distinguida amiga Ma-
tíldita. 


